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Preguntas infantiles
Alejandro Ruiz Picazo
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Fernando disfruta de un buen libro en su biblioteca. Sus nietos entran 
en tropel, con el característico ruido de los niños cuando traman algo. 
Le saludan y se sientan en la mesa junto a él. Fernando sigue leyendo, 
decide esperar a ver qué traman los cuatro trastos. Permanecen algunos 
minutos en silencio mientras observan maravillados la colección de li-
bros de su abuelo. 

—Nos han dicho de venir a tu biblioteca porque aquí se piensa mejor, 
abuelo —dice Bruno, el vástago mayor de su hijo, un caos de siete años—. 
Estábamos haciendo preguntas mientras nuestros padres miraban la tele. 

No sabe si reír o llorar. Los padres se han quitado de encima a los 
hijos porque estaban molestando haciendo preguntas.

—Aquí las preguntas nunca molestan, eso es verdad. Siempre que 
sean preguntas buenas. 

—Lo son —dice Paula, la mayor de su hija, que tiene ocho años.
 Amalia y Celia, las pequeñas de cada familia apenas chapurrean un 

par de palabras, pero tienen la mirada inteligente. 
—Por ejemplo: ¿por qué el cielo es azul? 
—Es una buena pregunta. ¿Por qué creéis que tiene ese color? 
—Ni idea. Yo creía que el cielo no se podía tocar y, siendo así, no de-

bería tener color. 
Fernando tiene una idea: se acerca al escritorio, coge un prisma que 

suele usar como pisapapeles, lo acerca a la ventana y difracta los rayos de 
luz proyectando un arcoíris. 

—Si observáis bien, la luz es la que da color a las cosas. La atmosfera de 
la Tierra es como este prisma. 
Por eso el cielo cambia de co-
lor a lo largo del día, como al 
amanecer y al anochecer. 

Los niños se quedan mi-
rando el arcoíris formado por 
el prisma entre anonadados 
y sorprendidos. Fernando 
sonríe. Fomentar la curiosi-
dad de esos chicos es algo que 
puede hacer como abuelo; 
eso y premiarlos con alguna 
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chocolatina cuando los padres miran hacia otro lado. 
—Os voy a plantear una pregunta mejor. Acercaos aquí y mirad por 

la ventana. 
Los niños se acercan a mirar a través del enorme ventanal. Están en la 

casa familiar, en la costa de Alicante. La ventana da a la playa, casi vacía 
a esa hora, y pueden ver el mar meciendo las olas a un ritmo constante 
e hipnótico.

—Veis el mar, ¿verdad? ¿Sabríais decirme por qué es salado? —pre-
gunta Bruno. 

—Porque había mucha sal cuando se formó. Los ríos son dulces por-
que no tienen sales —responde Paula.

Fernando asiente, pero no dice nada. Eso deja tiempo a Paula para pen-
sar. A su abuelo casi le parece ver los engranajes en el cerebro de su nieta. 
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—Pero los ríos llevan agua dulce. ¿El mar no debería ser cada vez menos 
salado? 

La afirmación deja a Bruno pensativo. Tienen que aprender a pensar 
así, cuestionándoselo todo. 

—Esto requiere de un experimento. Seguidme —dice instándolos a 
acompañarlo a la cocina—. En la biblioteca se piensa, pero se experimenta 
en el laboratorio, y nuestro laboratorio es la cocina. 

Fernando prepara varios platos. Cada uno con un puñado de sal. Coge 
una jarra con agua y lo deposita todo sobre la mesa. 

—Veamos. Sigamos con el razonamiento de Paula — dice mientras 
vierte un poco de agua en uno de los platos y le da un par de vueltas con 
una cuchara. Después coge una muestra con un vaso de agua e invita a sus 
nietos a mojar el dedo y comprobar cómo está de salado. Luego añade más 
agua y repite el proceso con un segundo vaso.

—Está menos salada ahora, sin duda —dice Bruno. 
—Pero eso no es lo que pasa en el mar. ¿Pensáis que ahora está menos 

salado que el año pasado? 
Los cuatro nietos se miran y niegan con la cabeza. Fernando los exhorta 

a darle alguna solución. 
—Solo parece haber dos opciones —dice Paula al cabo de un rato—.  O 

aparece más sal o desaparece más agua. 
—Claro, tiene que ser eso —coincide Bruno—. Si no desapareciera agua, 

el mar no dejaría de crecer. 
Fernando les mira mientras se toca la nariz. Es su forma de decirles 

que han acertado. El abuelo añade más y más agua al plato hasta que se 
desborda.

— Esto no es lo que pasa con los mares. La salinidad de cada mar es más 
o menos constante, así que la entrada de agua tiene que ser más o menos 
igual a la que sale. ¿Se os ocurre cómo puede retirarse tanta agua, y solo 
agua, sin sal, del mar?

Los niños vuelven a quedarse pensando. Discuten diferentes posibili-
dades.

A su abuelo casi se le cae una lágrima de lo orgulloso que se siente. De-
cide darles una pequeña pista. Coge uno de los platos con sal que hay sobre 
la mesa, le añade la misma agua que al primero y lo pone al fuego, un fuego 
lento. La llama pequeña es suficiente para atraer la atención de los niños. 
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—¡Claro, se evapora! —exclama al cabo de un rato— Es por el Sol, que 
calienta el agua de la superficie del mar.

 De nuevo se toca la nariz. Aparta el plato del fuego, enfría la poca 
agua que queda, coge un poco con un nuevo vaso y deja que los niños lo 
prueben. 

—Puaj... sí que está salado —dice Paula. 
Fernando añade más agua y hace que lo comparen con el primer plato 

de todos. 
Lo que sigue es una retahíla de preguntas sobre la extensión del mar 

y cómo de rápida es la evaporación. Luego pasan a hablar de los más 
de cincuenta ríos que reabastecen al Mediterráneo. Fernando les explica 
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que antes mar y ríos estaban en un equilibrio perfecto, y que ciertas ca-
racterísticas precisas y únicas hacen del mar que están viendo a través de 
la ventana una maravilla única en el planeta. 

Continúan hablando de los diferentes mares de la Tierra. A Bruno se 
le ocurre una idea: preparar agua con diferentes concentraciones de sal, 
como las de los diferentes mares, y llevar todos los vasos al salón. Juntos, 
con sus padres, juegan a adivinar cuál es cada mar  probando el agua de 
los distintos vasos. 

Fernando contempla todo desde la puerta del salón. «Han crecido 
tanto… —piensa— Sus científicos en potencia». No solo saben discurrir, 
sino que logran lo que quieren con la pura ciencia. La tele está apagada y 
los padres vuelven a hacer caso a sus hijos. 

Fernando se retira para continuar con su lectura. Hasta la próxima 
pregunta, que seguro llegará.
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El balón en la biblioteca vacía
Martín Ernesto Troncoso
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Alejandría tenía un colosal faro que iluminaba a los navegantes y les 
permitía llegar a buen puerto, pero aún carecía de biblioteca. Su gober-
nador, Solón de Fernandia, estaba más preocupado en la defensa de la 
pujante ciudad que en su estructura interna.

Al fin, Neseo de Siracusa recibió de este una construcción media-
na destinada a albergar los textos del lugar. No tenía más de seis salas, 
una de las cuales fue atestada con circulares, bandos y aburridos edictos. 
Mandatario y encargado eran de edad avanzada, por lo que requerían de 
los brazos de un cuerpo joven que recibiera los recados. La paga no era 
muy buena y Neseo procuraba no utilizar esclavos. 

Proveniente de las Indias, un joven entusiasta llamado Jorge recogió 
el testigo y fue nombrado ayudante en jefe de la futura biblioteca. Era 
más el nombre que los hechos, pues no había ni un alma por allí para di-
rigirla. Tampoco era lo que pretendía. Hacer y conocer era su meta, de-
legar le parecía asunto de vagos. En honor a la verdad, tanto Neseo como 
Solón, mostraban una tendencia cada vez menos secreta a la pereza.
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Cuando maestro y asistente fueron a tomar posesión del lugar, el jo-
ven se mostró decepcionado. El mayor, con la costumbre y la experien-
cia, sabía adaptarse mejor a las contingencias: «si el templo del saber que 
debía iluminar en tierra como la gran linterna lo hacía en los mares era 
de poca valía, pues, entonces, que así fuera», pensó.

Un viejo papiro escrito de puño y letra por el mismísimo Arquíme-
des, hacía las veces de título de propiedad. En él se detallaban los bienes 
de la pequeña finca: una extensión de tierra demasiado ambiciosa para 
la construcción con la que estaba coronada, una importante cantidad de 
papiros en blanco y un balón. Nada más se describía en esas líneas.

A Neseo le resultó extraño este último objeto, pero estaba tan acos-
tumbrado a caprichos de monarcas, que hizo caso omiso de la excentri-
cidad. Trazó un esquema de trabajo sencillo y eficaz para sus propósitos: 
tener la menor cantidad de obligaciones y cobrar el mejor salario. A tal 
efecto, recargó de funciones a Jorge, mientras él se reservó las labores 
de supervisión a distancia prudente. Es decir, la que había hasta sus apo-
sentos, de donde raramente salía, y donde cultivaba su proverbial hol-
gazanería.

Si por su voluntad hubiera sido, el lugar apenas hubiera quedado en 
un depósito de textos sin llegar a ser el espectacular palacio que subyugó 
a monarcas linderos e incluso a reinos del Lejano Oriente.

Sus siestas eran interrumpidas por jornadas de descanso y así era que 
hasta el hartazgo surgía con el paso los días. Jorge limpiaba, barría, pin-
taba y se esforzaba para que la construcción no se viniera abajo. Anotaba 
en una bitácora los sucesos de cada día. Un pensamiento obsesivo se fue 
formando en su mente: ¿para qué diantres servía la esfera que les legó 
Arquímedes?

Su imaginación echó a volar. La contextura de la bola era rara, no 
se parecía a ningún cuerpo conocido. En pergaminos que no formaban 
parte de la colección de la que se ocupaba describió las teorías más aloca-
das, muchas de ellas pobladas de fantasías. Llegó incluso a suponer que 
procedía del exterior de la Tierra, de allá fuera, de algún lugar del vasto 
cosmos, que podría ser de naturaleza divina.

Sabía que esas teorías solo eran juegos mentales. No podía presentar-
las ante la gobernación sin que creyeran que había perdido la chaveta. 
Jorge escribió una descripción más objetiva de la esfera. Midió sus di-
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mensiones, calculó su diámetro y en una larga lista anotó los elementos 
más descriptivos de su complexión, fueran ellos minerales, de talladura 
blanda, líquenes u organismos fosilizados. ¡Quizás en su interior se en-
contraba el secreto de la vida!

Mientras tanto, Alejandría crecía y con ella el papelerío a ser archi-
vado. Neseo profería a voz de cuello insultos y maldiciones dirigidas al 
muchacho. No eran necesarias, pero creía que, de esa manera, su auto-
ridad era completa.

Como buen mozalbete, Jorge trabó amistad con los niños expulsados 
de la zona de trabajos, generalmente por pobres o carentes de linaje y les 
habló del misterio de la esfera, que a menudo lo atormentaba, incluso en 
oscuros sueños. Existe algo en los pequeños, que los mayores pierden 
con presteza: la curiosidad por descubrir un mundo nuevo. Por eso, si 
una incógnita surgía, ¡tanto mejor! Los días eran más llevaderos cuando 
se ocupaban con alguna misión de trascendencia.
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A hurtadillas de su maestro, los llevó a conocer la mágica esfera. ¿Qué 
poder irradiaba de ella? ¿Era un envío celestial de la sabia Palas Atenea? 
¿La diosa de la civilización y el conocimiento había actuado de alguna 
manera en esta intriga?

Bajo la supervisión de Jorge, confeccionaron globos similares, de ma-
dera, piedra o materiales poco conocidos, como una gomosa sustancia 
que se extraía de los árboles de la costa norafricana. Jorge tomaba nota de 
todo: complexión, usos, resistencia, fracasos y éxitos en su confección. 
Los papiros iban aumentando y se revisaban una y otra vez. Eso impe-
día que se ajasen y llenaran de polvos, tal como estaba pasando con una 
enormidad de decretos olvidados.

Los más pequeños jugaban con balones descartados; unos los arroja-
ban con las manos, otros con los pies. Tenían prohibido patear los pri-
meros y tocar con la mano los segundos. Los juegos que se desarrollaron 
a partir de aquella esfera de carácter sagrado también fueron archivados, 



12 MT

así como sus consecuentes reglas, que los críos iban modificando a me-
dida que desculaban las variantes. Ninguna de ellas fue olvidada, incluso 
las más delirantes.

La esfera de la biblioteca fue cobrando relevancia. Sabios, alquimistas, 
sacerdotes y artistas se acercaban al lugar a conocerla, investigaban todo 
lo que se hubiera escrito sobre ella. Por su carácter enigmático, se con-
virtió en fuente de inspiración constante. Asimismo, el lugar comenzó 
a poblarse de curiosos e interesados. No pocos le rindieron culto, otros 
esbozaron teoremas para que, a través de su circunferencia, se pudiera 
calcular el radio y el volumen. Los juglares entonaron loas y buscaron 
hacer canciones de formas circulares que se expandieran o comprimie-
ran según fuera necesario. Los poetas le cantaron al misterio, a la per-
fección de la forma, a su intrigante contenido interno. Y lo tuviera o 
no, la esfera se convirtió en huevo de ave fénix, de Grocs y hasta de 
serpientes siderales. Algunos chalados suponían que en ella se cobijaba 
otro universo y por eso era inexpugnable, para cuidar al micro mundo y 
sus ínfimos habitantes a los cuales nuestras dimensiones, nos conferían 
la catalogación de titanes. Ciertos nigromantes suponían que era la for-
ma de Dios, de algún demonio o de ambos a la vez. Los menos tolerantes 
incluso quisieron prohibir el objeto por desestabilizar la paz alejandrina.

Neseo montó en cólera ante tanto barullo e interrupciones de su in-
maculado descanso. Se propuso despedir al negligente asistente proce-
dente de tierras lejanas y pidió audiencia con los más altos ministros. 
Le resultó difícil explicar, cosa que descubrió tarde, que mientras el jefe 
perezoso dejaba el edificio librado a su suerte, un joven extranjero, sin 
rango de ciudadano, había hecho de un edificio de poco valor monetario, 
un templo de investigación de exitosa convocatoria con tan solo una 
simple esfera.

A partir de aquella infortunada e imprudente denuncia, Neseo tuvo 
tiempo de sobra para dormir sus siestas al ser comisionado para custo-
diar fronteras internas donde nunca pasaba nada. Pasó el resto de sus 
días en la más absoluta irrelevancia.  Por el contrario, Jorge construyó 
una extensa y exhaustiva biblioteca en torno a un enigma que cabía en 
sus brazos. Probablemente el objeto carecía de poderes, no así de senti-
do. Sobre él se fueron construyendo una multitud de saberes.

Hizo falta tan solo un misterio, un objeto colocado al azar en un lista-
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do oficial, para no ser botado con simpleza. Para que la mente humana, 
adicta a la curiosidad, desarrollara la geometría de la esfera, investigara 
sus usos, utilidades, historias, estructura química, propiedades físicas, es-
peculaciones filosóficas y diera lugar a todas aquellas ciencias derivadas 
de una simplísima intriga.

Muchos se acercaron a buscar respuestas. La biblioteca creció porque 
muchos se acercaron a buscar respuestas, aunque todo había empezado 
con una pregunta pequeña. Con saludable contagiosidad, pronto fueron 
muchos los interrogantes y se elaboraron hipótesis, acopios de datos, ex-
perimentaciones, refutaciones y verificaciones. Aún en los casos fallidos 
el resultado era interesante y si no, por lo menos divertido.

Jorge y sus muchachos fueron creciendo. Los jardines aledaños se 
poblaron con otros niños, algunos eran sus hijos. La tradición de la 
bola continuó manteniéndose. Individuos curiosos probaron con otros 
cuerpos: espejos, puertas, pedruscos… todo valía. Cada uno conllevaba 
un universo de puntos de vista, un sinfín de cuestionamientos. Aunque 
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ninguno como los libros, por supuesto. Eso era un caso especial. Se re-
dactaban sobre conocimientos de otros tiempos y lugares, una suerte de 
primitiva máquina del tiempo, acaso la más perfecta.

La sabiduría se renovó en cada generación. Se comenzó a ver más 
lejos. Con la agilidad de los años mozos, los jóvenes se trepaban a los 
hombros de los adultos, quienes, a su vez, habían hecho lo mismo con 
los más ancianos. Hasta los individuos más pequeños podía ver más le-
jos, como enanos montados encima de gigantes. La altura de aquellos 
individuos era equiparable a la de una torre y el saber deslumbraba con 
la potencia de un faro. 

Fue así que Alejandría tuvo dos reflectores legendarios. Uno apun-
taba a los barcos, el otro a los intrépidos navegantes que con placer se 
adentraron en las profundas aguas del saber y de las ciencias.
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La cueva de las maravillas
María Ángeles Bonmatí Carrión
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Por fin había llegado el verano y Alicia estaba muy emocionada. Su 
familia tenía vacaciones y le había prometido que este año irían a pasar-
las a Santa Pola, un pueblecito costero de la provincia de Alicante, en el 
levante de la península ibérica. Se podrían bañar en la playa y estar hasta 
las tantas paseando por el paseo marítimo y tomando helados de choco-
late y nata. Sin embargo, había algo que le apetecía de esas vacaciones 
incluso más que todo eso.

Y es que, durante el curso, Marina había ido a su colegio a charlar con 
Alicia y sus compañeros. Marina era una investigadora que se dedicaba a 
la paleoantropología. Alicia y sus amigos hicieron algunas bromas cuan-
do su profesor, Gustavo, les informó de la visita de la paleoantropóloga. 
Les hacía mucha gracia ese nombre, «paleoantropología», no «Gustavo», 
aunque un poco también, porque les pareció un trabalenguas difícil de 
pronunciar.

Pronto entendieron que aquello de la paleoantropología no era un 
trabalenguas gracioso, sino una ciencia muy interesante que permitía 
descubrir gracias a las «huellas» y «trastos» que habían ido dejando nues-
tros ancestros, ni más ni menos que la historia del ser humano e, incluso, 
de los anteriores homínidos que poblaron nuestro planeta hace miles de 
años – nuestros familiares lejanos–; y no nos referimos al tío Paco, que 
emigró en su día a Alemania.

Alicia alucinó con todo lo que les contó Marina aquella mañana. Re-
sultaba que con solo un trocito de piedra tallada se podían conocer mu-
chas cosas de la vida de esos ancestros que habitaron la «prehistoria». 
Si lo que encontraban excavando era un fragmento de hueso, la infor-
mación que Marina y sus compañeros podían obtener daba para llenar 
páginas y páginas de una revista científica.

De hecho, Marina había formado parte del equipo de paleoantropó-
logas que descubrieron los fragmentos de hueso de un niño que vivió 
en una cueva de Sudáfrica hace más de 240.000 años. Ese niño, que aún 
no era un niño de nuestra especie, Homo sapiens, pertenecía a la especie 
Homo naledi, uno de esos familiares muuuy lejanos que vivieron en nues-
tro planeta hace muuucho tiempo. Además de determinar que ese niño 
fue un Homo naledi, Marina y sus compañeros de expedición decidieron 
que el muchacho prehistórico se llamaría Leti, que significa ’perdido’ en 
lengua setswana, por lo difícil que había sido llegar hasta él.
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Desde aquella visita de Marina a su cole, Alicia no dejaba de pensar 
en ir a buscar «cosas» bajo la superficie de la tierra. Antes se imaginaba 
a sí misma encontrando tesoros como los de los barcos pirata, con oro y 
diamantes, y otras piedras preciosas. Ahora lo que quería era encontrar 
fósiles, restos de herramientas prehistóricas o algún cráneo que pudiera 
llevar al laboratorio de Marina para conocer un poquito de la persona 
(o «pre-persona») a la que perteneció. También se moría de ganas por 
encontrar pinturas. Pero no pinturas para pintar murales —que también 
le gustaba—, sino pinturas rupestres, hechas por esos señores (o señoras) 
que llenaron las paredes de sus cuevas con escenas cotidianas, cientos de 
miles de años antes de que la tele pudiera siquiera imaginarse.

Y por todo esto Alicia tenía tantas ganas de ir a Santa Pola. Porque 
Marina, en su visita, también les había dicho que no hacía falta ir a Sud-
áfrica para encontrar trocitos de prehistoria… Que precisamente aque-
llos días había estado estudiando un yacimiento que se encontraba en el 
levante español; concretamente, en Santa Pola. Y el nombre del lugar, la 
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cueva de las Arañas, no podía ser más inspirador de aventuras. Así que 
Alicia pasaría unos días estupendos de playa y helados en Santa Pola, 
aunque también les había pedido a sus padres que la acompañaran a esa 
cueva —cosa que, de entrada, no había hecho especial ilusión a su padre, 
de reconocida aracnofobia—.

Y por fin llegó el día. Mientras su madre llevaba al aburrido parque a 
Pedro, su hermano pequeño, Alicia se fue con su padre a buscar aquella 
cueva que sin duda saciaría sus ansias paleoantropológicas. Tras un rato 
caminando con ayuda del GPS, encontraron el lugar. Aunque, para tran-
quilidad del padre de Alicia, arañas había pocas, no había duda: aquella 
especie de túnel con una pequeña abertura al frente tenía que ser la cueva 
de las arañas. 

Por supuesto, ya que habían llegado hasta allí, y pese a alguna obje-
ción de su padre, Alicia no dudó en zambullirse en aquel túnel del tiem-
po. Le pidió el móvil para alumbrar porque una cosa que sobra en las 
cuevas es oscuridad. Así, ella delante y su padre detrás, fueron en fila 
caminando. Se agachaba a mirar cualquier piedrecilla con una forma cu-
riosa y le hacía una foto con el móvil para hacérsela llegar a Marina, que 
les había pedido que no se llevaran nada que localizaran para que los 
investigadores pudieran encontrarlo en su sitio. Siguieron caminando 
en fila india, cuando el túnel que recorrían giró bruscamente y Alicia se 
topó con una pared que no esperaba.

La alumbró con la linterna del móvil y vio una capa de polvillo cu-
briendo una zona bastante pulida de la pared, casi como un espejo. Su 
instinto de paleoantropóloga —ya lo pronunciaba sin atascarse— la llevó 
a intentar retirar el polvo con la mano y, con mucha dificultad, acertó a 
vislumbrar una silueta muy tenue en esa pared. Con la emoción propia 
de estar ante lo que podría ser una pintura rupestre, le pasó apresurada-
mente el móvil a su padre y le pidió que alumbrara mientras ella utilizaba 
las dos manos para limpiar el polvo de aquel muro.

Y así, a fuerza de frotar, la pared comenzó a calentarse y lo que al 
principio era una superficie firme comenzó a desintegrarse poco a poco. 
Sin apenas darse cuenta, Alicia y su padre se encontraron ante una ga-
lería mucho más grande que la anterior y, además, adornada con algo 
de vegetación que cubría algunas zonas de aquella estancia. Hasta ese 
momento solo se oían sus pasos, las exclamaciones de la niña y la res-
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piración contenida de su padre, que empezaba a arrepentirse de haber 
accedido a ir a la cueva de las Arañas, y no precisamente por las arañas. 
De repente, oyeron un sonido diferente. ¿Quizá un animal? Podría haber 
sido un gato, pero ese sonido parecía más humano. Continuaron cami-
nando y, en otro recoveco de la cueva, apareció aquello que producía ese 
sonsonete: un niño de aspecto algo distinto al que Alicia estaba acostum-
brada que los observó con los mismos ojos con que la miraba su hermano 
Pedro desde su sillita.

El instinto de ambos fue coger a ese niño — ¿qué más daba que fue-
ra un Homo sapiens o un Homo naledi?—. Al fin y al cabo, un niño era. 
¿Y si era el niño Leti que había encontrado Marina? Podrían salvarle la 
vida antes de que fuera demasiado tarde. Aunque, por otro lado, no tenía 
sentido que ese niño fuera Leti porque ellos estaban en Santa Pola y no 
en Sudáfrica. Discutiendo esos detalles se encontraban Alicia y su padre 
cuando, desde el fondo de la cueva (aquello parecía la mansión de las 
cuevas), llegó una especie de canto alegre, eso sí, producido por una voz 
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poco aterciopelada. «¿Los naledi ya conocían la música?”», se preguntó 
Alicia. Pero no le dio tiempo a intentar responderse porque su padre la 
agarró de un brazo y tiró de ella suavemente, pero con firmeza, y echó a 
correr cueva atrás.

Tras recorrer, no sin algún tropiezo leve, un camino que les pareció 
mucho más largo que cuando entraron, llegaron a la entrada de la cueva 
de las Arañas. Alicia sentía una mezcla de alivio y enfado con su padre. 
Por un lado, le habría gustado quedarse conociendo el día a día de lo 
que sin duda era una familia prehistórica. Aunque, por otro, también 
reconocía que le daba un poco de miedo interferir en el pasado. Mari-
na había sido muy clara: «mejor dejad las cosas que encontréis donde y 
como están».

Salieron de la cueva con la promesa de que nunca hablarían con nadie 
de lo que habían visto… Total, nadie les creería. Al volver a casa, a su 
madre simplemente le enseñaron las fotos que Alicia había hecho de las 
piedrecillas «curiosas» y le comentaron que sí, que «alguna araña habían 
visto».
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*** 

Alicia no volvió a la cueva de las Arañas hasta que hubieron transcu-
rrido más de veinte años. Eso sí, volvió como paleoantropóloga —esta 
vez titulada— y con un equipo que la ayudó, por fin, a comprobar que lo 
que había visto con su padre aquella tarde de verano no había sido una 
simple fantasía adornada por el recuerdo. Porque, tras muchos meses 
de excavación, en aquella cueva encontraron los restos de una familia 
prehistórica. Pero, más allá del hallazgo científico, hubo algo que alivió 
verdaderamente a Alicia: nunca aparecieron huesos infantiles.
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4

El problema del faraón
María Ramón Sánchez

Jorge Eloy Martínez Lozano
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Una noche estrellada, el soberano de Egipto se encontraba absorto en 
sus pensamientos, los mismos que no le dejaban disfrutar de la oscura 
magnitud que le rodeaba.

—Soy el quinto faraón, tengo que hallar una solución. No por mí, por 
mi pueblo. El conocimiento debe preservarse y difundirse —sentenció, 
alzando su voz hacia las estrellas.

La brisa nocturna acariciaba su porosa piel. No se percató de que al-
guien más había salido al exterior hasta que este habló.

—Su majestad, tenemos que hacer algo. El pueblo está entrando en 
pánico, está viendo a sus gentes morir. No sé cuánto tiempo más podré 
contenerlos —La voz que normalmente solía transmitir paz y tranquili-
dad al faraón estaba surtiendo el efecto contrario.

En la sociedad egipcia, el faraón era la cúspide de la pirámide, el máxi-
mo poder divino. A continuación, se encontraba el visir, la persona de 
confianza del faraón en quien delegaba algunas de sus funciones.

—Señor, tras la pérdida de los jeroglíficos bajo las llamas, no tenemos 
ninguna otra fuente de información para tratar las antiguas enfermeda-
des que están resurgiendo, olvidadas por nuestros médicos hace varias 
generaciones.

—Entonces, haz que este mensaje se extienda con los vientos: «Aquel 
que consiga que los jeroglíficos sean lo más transportables posible gozará 
junto a su familia de lo que deseen».

—Así se hará, mi faraón.
El mensaje, gracias al don de gentes del visir, llegó hasta los límites del 

reino. Desde el más humilde vasallo hasta el propio faraón intentaron 
buscar una solución.

El anciano escriba, que en su día talló las paredes del quemado palacio, 
se sintió retado. Pero falto de fuerzas, delegó la tarea a sus descendientes.

—Hermano, ¿cómo deberíamos proceder? Yo soy una comerciante 
común y tú un simple alfarero.

—Por eso mismo no deberíamos buscar donde no sabemos. Centré-
monos en nuestros trabajos. Si hay alguna respuesta a nuestro alcance, 
ahí estará.

El joven alfarero continuó con su oficio durante unos días. Mientras 
amasaba la arcilla en el torno, pensó en su viejo padre, en aquellos tiem-
pos, cuando le acompañaba al trabajo. Recordó cómo el poder de sus 
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cinceladas marcaba las sagradas paredes con dibujos poco comprensibles.
Y decidió intentar lo mismo en sus obras terminadas. Al principio, lo 

rompió todo. Demasiado intenso. Él no moldeaba la piedra como su padre. 
La arcilla era muy frágil una vez secada. Así que probó antes del secado y 
con menos fuerza.

El resultado le pareció satisfactorio. Así que se lo contó a su padre para 
que tallara algunos de sus trabajos.

—Lo intentaré... mis manos no son lo que eran. De todas maneras, yo 
solo sé tallar piedra —suspiró, mientras observaba sus arrugadas manos.

—.He estado pensando que podría tallar losas pequeñas, transportables.
—Padre, ¡qué buena idea! Probemos con ambas ideas. Aunque, ahora 

que lo pienso... La piedra pesa mucho. ¿Y si hacemos losas de arcilla?
El padre esbozó una sonrisa.
Por aquel entonces, su joven hermana aún seguía en ruta de comercio 

por la vecina Sumeria. Cambiaba plantas, minerales e información por 
telas, cerámicas y víveres de la otra parte. De entre todo lo que ofertaba, 
al resto de comerciantes les solía llamar la atención una planta poco co-
nocida para el resto del Mediterráneo pero muy común en Egipto, pues 
crecía a orillas del río Nilo. La llamaban papiro y tenía numerosos usos: 
desde la manufactura de cestos, cuerdas y ropas, hasta la construcción de 
pequeñas embarcaciones.

En cambio, a la joven comerciante le sorprendían esas telas y cerá-
micas de colores vivos con dibujos grabados por presión. Intercambió 
con los sumerios la información sobre el proceso, suponiendo que a su 
hermano le gustaría.

Tras varias semanas de viaje, llegó a casa con la mente y la bolsa llenas 
de información y riquezas, deseando compartirlas con su familia.

—Padre, es increíble la cantidad de avances que tiene el pueblo sumerio. 
Si compartiéramos conocimientos más a menudo, todo sería más fácil.

—Tienes razón hija, pero la transmisión de ese conocimiento requie-
re largos viajes y personas jóvenes como tú dispuestas a transportarlos, 
de la forma más fiel posible y sin que se alteren.

—Eso es verdad. Si tan solo pudiera plasmar de alguna forma todo 
lo que he vivido y mostrártelo para que estés orgulloso,... —Su voz fue 
apagándose poco a poco hasta transformarse en un suspiro.

—Eso de momento no va a poder ser, hija. Pero, dime, ¿qué más cosas 
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has aprendido?
—Pues una de las cosas que más me ha llamado la atención del pueblo 

sumerio es el uso que le dan a tu oficio, padre. Ellos hacen muescas en 
la cerámica al igual que tú tallas jeroglíficos en la piedra. También me 
enseñaron a hilar para fabricar telas... ¡Anoche soñé con crear una tela 
de papiro! Total, ya usamos el papiro para todo —La cara se le iluminó al 
pensar en los numerosos usos que podrían darle—. Mañana podríamos ir 
mi hermano y yo a cortar algunas de esas plantas y traerlas a casa.

—Estupenda idea. Así podrá ponerte al día con sus avances en la ta-
rea encomendada por el faraón mientras pones en práctica tus nuevos 
conocimientos.

Al día siguiente, los dos hermanos pusieron rumbo al Nilo a cortar 
varias matas de papiro. Durante el camino se fueron poniendo al día.

—¿Cómo llevas la tarea del faraón? ¿padre y tú habéis podido llegar a 
algún resultado práctico?

—Tenemos una buena idea a falta de perfilarla, pero vamos por buen 
camino.

—Os saldrá bien, ya verás.
Al llegar a casa comenzaron el procesamiento de la planta tal y como 

había aprendido durante su ruta de comercio. En primer lugar, debían 
pelar y cortar en hebras finas el tallo del papiro para, posteriormente, 
ponerlas a remojo. Una vez humedecidas, se debían montar superpues-
tas, creando una forma rectangular. Finalmente, eran prensadas y se-
cadas al sol; resultando en unas membranas totalmente lisas y flexibles.

—Es increíble, la textura es la misma que yo recuerdo. Hemos realiza-
do bien el proceso. Ahora, dependiendo de lo que queramos construir, 
simplemente tenemos que darle forma e ir pegando las láminas según 
convenga —dijo ilusionada—. Para ser una primera prueba, nos ha salido 
bastante bien. Mañana podemos ir a recoger más plantas y hacer super-
ficies más grandes.

Dejaron la fina lámina de papiro sobre la mesa de trabajo y se fueron 
a descansar. Al día siguiente, cuando volvieron a retomar el trabajo, se 
encontraron con que la lámina que habían construido la noche anterior 
estaba manchada de un líquido rojo que se había secado.

—¡Padre! ¿Qué ha pasado? —preguntó asustada su hija.
—Tranquilízate. Anoche vine a recoger y se me derramó la tinta en 
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vuestra lámina. A mayor edad, menos destreza. Ya llegarás tú a mi edad...
—Padre, pero la tinta se ha secado y se ha quedado adherida a la lámi-

na, como si se hubieran juntado...
La hija sintió cómo se encendía una parte de su cerebro.
Un mes más tarde, se encontraban frente a las escaleras de la gran pi-

rámide del faraón el viejo escriba, su hijo alfarero y su hija comerciante. 
El primero de sus descendientes portaba una lámina de arcilla agujerea-
da; la segunda, portaba una gran lámina enrollada.

—¿Y vosotros? ¿Qué me mostráis? —dijo el faraón con un tono que 
indicaba lo mal que había ido su búsqueda.

—Mi señor, os presento a mis hijos. Cada uno de los cuales lleva un 
material que puede servirle para plasmar y transportar sus jeroglíficos.

El faraón procedió a revisar los objetos que traían, con una mano a 
la espalda y otra a la barbilla. Su imponente paso y el poder de su cargo, 
obligó a la familia a postrarse ante él.

—Levantaos. No tendréis que postraros ante mí nunca más si tenéis 
la solución al problema que nos condena al olvido. Vamos, mostradme 
lo que traéis.

Primero fue el hermano quien mostró con orgullo su cerámica con 
muescas, explicando cómo había conseguido mejorar su oficio hasta 
nuevos límites al inventar un soporte duradero donde grabar el conoci-
miento; además de una obra artística y un recipiente que podía contener 
bebidas o grano.

Luego fue la hermana quien, con una reverencia tímida, ofreció el 
fajo de papiros tratados y tintados al visir. Este, a su vez, se lo tendió con 
una ceja enarcada al faraón.

—¿Cómo va a salvarnos de perder el conocimiento esta cosa tan peque-
ña hecha del papiro con que solemos hacer cestas, barcos, ropas y cuerdas?

Sin embargo, al extenderlo, quedó maravillado, pues los jeroglíficos 
que ocupaban paredes enteras en el palacio se garabateaban frente a él en 
el espacio que ocupaba apenas una uña.

Por estos grandes descubrimientos colmó a la familia de todo lo que 
desearon y gracias a ellos solucionó el problema de la pérdida de infor-
mación. El visir pudo calmar al pueblo con las buenas noticias y, años 
después, todo se llenó de papiro escrito en el reino.

Así es como Egipto prosperó en el delta del río Nilo.
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5

La búsqueda del equlibrio
María Mercedes Pardo Tendero
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Era una mañana radiante de verano, el sol cegaba y se podía sentir 
una ligera brisa de aire que permitía realizar la caminata mañanera sin 
desfallecer.

—¡Buenos días, Paco! ¿Cómo estás? Hacía tiempo que no te veía por aquí.
—Buenos días, Pepe —respondió Paco, intentando esbozar una sonri-

sa entusiasta—. Ahí vamos, tirando, últimamente está todo fatal.
—Tienes razón, a este paso quedaremos cuatro gatos en nuestra co-

munidad —respondió Pepe—. Pero yo intento ser optimista y pensar que 
las cosas cambiarán e irán a mejor. Recuerda aquella época que pasamos 
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escasos de suministros cuando nos invadieron y al final se restauraron 
las cosas. Así que yo intento pensar que las cosas mejorarán, tengo fe en 
ello. ¡Vamos, anímate!

—Envidio tu carácter, Pepe, ojalá pudiera pensar como tú —respon-
dió Paco—. Pero, ¿tú has visto las noticias? —continuó— Dicen que con la 
llegada del verano pueden empeorar las cosas. La previsión no es buena 
en base a los datos de otros años. ¿Y los últimos fines de semana? ¿Tú has 
visto cómo estaba el panorama? Porque cada fin de semana es peor que el 
anterior. Estamos a jueves y ya tiemblo de pensar en lo que puede llegar 
mañana —suspiró Paco.

—Hombre, Paco. ¡No se puede vivir así! —exclamó Pepe— Hacemos 
lo que podemos con lo que nos llega. No puedes ser tan pesimista y darte 
por vencido —le animó Pepe.

Mientras tanto, Paco permanecía inmóvil, con la mirada perdida en 
los árboles del fondo, sin percatarse de lo que sucedía a su alrededor, 
recordando aquellos tiempos dorados de abundancia. De repente, se es-
cuchó una sirena.

—¿Ves, Paco? ¡Te lo dije! —exclamó Pepe desbordado en la emo-
ción—. Con esta charla no me había percatado de que ya es medio día. 
¡Llega nueva materia!
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En ese momento Pepe echó a correr en la dirección de dónde pro-
venía el sonido de la alarma. Entretanto, Paco, que no se mostraba muy 
convencido, comenzó a aligerar el paso sin muchas expectativas.

«¡Cadena de suministros! ¡El material de la hora de la comida ha lle-
gado!», repetía el megáfono del camión de transporte al tiempo que 
hacía sonar el pito para avisar a toda la comunidad.

Conforme se acercaba al lugar, Paco podía sentir el bullicio del tu-
multo que se formaba en torno al vehículo de transporte. Pero, algo 
no iba bien, los sonidos que llegaban a sus oídos no parecían ser muy 
alegres. Los gritos cambiaban de tono, pasaban de la alegría al desespe-
ro en décimas de segundo, justo el tiempo que sus colegas tardaban en 
distinguir, ya de cerca, la carga del camión. Cuando Paco llegó al lugar, 
solo pudo constatar la expresión de desilusión en el rostro de sus com-
pañeros. Se acercó al lugar de descarga para observar el contenido y, al 
identificar los productos, un escalofrío le recorrió la espalda. «¿Qué va-
mos a hacer nosotros con esto?», pensó. Ana, que le había visto llegar, 
pudo leer sus pensamientos.

—Hoy es día festivo, Paco, ¿no te acuerdas? —dijo Ana.
Paco, la miró asombrado.
—Sí, era de esperar que hoy llegase este cargamento. Sucede todos 

los años de forma parecida precisamente este día, lo tengo comprobado 
—añadió Ana.

—Ana, esto es una desesperación, no se puede continuar así —repli-
có Paco—. Cuando no es fiesta, es fin de semana, y las expectativas del 
periodo estivo tampoco son buenas. No llegaremos al otoño así, nos 
invadirán y la comunidad cambiará —sentenció.

—Lo sé Paco, tienes razón —respondió Ana—. Yo vi el otro día como 
empezaban a proliferar nuevas comunidades por la zona norte, será 
cuestión de tiempo que lleguen hasta aquí atraídas por estas mercancías 
—precisó— y los pocos que quedemos seremos relegados a un segundo 
plano —vaticinó Ana.

 —Veremos que sucede —contestó Paco—. Por lo pronto, yo voy a 
esperar al transporte de la hora de cena porque no soy capaz de trabajar 
con esto que hemos recibido —añadió despidiéndose con escasas pers-
pectivas.

Horas más tarde, ya había atardecido, Paco oteaba por la ventana de 
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nuevo con la mirada perdida esperando que sucediera un milagro —un 
milagro para el cual apenas le quedaban esperanzas—, cuando de nuevo 
escuchó la sirena. «Es la hora», pensó al tiempo que salía a la calle para 
poder observar mejor.

Sus ojos no podían creer lo que veían. La situación era dantesca: el 
transporte que llegaba no solo carecía de beneficios para él y su comuni-
dad, sino que, además, ya había atraído a otras comunidades que llegaban 
con intención de asentarse en el lugar, puesto que sí podían aprovechar 
esas existencias.

Paco regresó a toda prisa a su casa agotado por la falta de energía y se 
fue a dormir, deseando que todo fuera un mal sueño.

A la mañana siguiente, Paco despertó, se asomó a la ventana y lo que 
observó simplemente le sirvió para constatar los hechos de la noche an-
terior. Se aproximaban nuevas comunidades que ya estaban establecién-
dose. El orden de las cosas iba a cambiar y su comunidad ya no sería la 
mayoritaria. Aquellas nuevas comunidades que proliferaban frente a su 
casa le asustaban, no parecían amigables y era cuestión de tiempo que 
tomaran el poder.

De repente, sonó el teléfono. Era Pepe.
—Hola, Paco. ¿Estás bien? Ya he visto la que se nos viene encima. 

Intentaba ser optimista, pero no me quedan fuerzas. Seremos relegados 
a grupo minoritario —le dijo.

—Sí, lo sé —respondió Paco—. No podemos hacer más que aceptarlo 
y esperar que lleguen tiempos mejores. Mientras tanto, nos toca sobre-
vivir como podamos con lo poco que obtengamos e intentar mantener 
el equilibrio entre comunidades —aconsejó despidiéndose con un senti-
miento de fracaso.

Pero aquel mismo día ocurrió algo insólito: el transporte de la hora 
de la comida llegó repleto de deliciosos productos provenientes de la 
ingesta de una comida saludable. Paco no podía creerlo y salió corriendo 
a celebrarlo. Mientras, las nuevas comunidades se preguntaban dónde 
estaba el resultado de la ingesta de grasas de días anteriores. Por la noche 
sucedió igual. «Algo está cambiando», pensó Paco con ciertas ilusiones.

Pasaban los días y cada vez que llegaba la mercancía, encontraban 
diversos derivados de alimentos diferentes: frutas, verduras, pescados, 
lácteos, carne... todo muy variado y equilibrado. La comunidad brillaba 
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más que nunca y se mantenía el equilibrio.
Un día, paseando como de costumbre, Paco se cruzó con Ana. 
—¡Hola, Ana! —exclamó con una sonrisa en la cara.
—¡Hola, Paco! —contestó Ana también muy contenta. 
El ambiente en la comunidad era muy bueno y se notaba en la alegría 

que se respiraba en el lugar.
—¡Parece que por fin se ha instaurado la dieta mediterránea, que tanto 

echábamos de menos! Llega diferente género y mantenemos un buen 
equilibrio —dijo Paco, sin poder ocultar su felicidad.

—Así es —contestó Ana—. Cuando todo lo que recibíamos era conse-
cuencia de dietas grasas y azucaradas, parecía que esto no llegaría nun-
ca —continuó—. De vez en cuando obtenemos algo de ese tipo, pero es 
aceptable dentro del equilibrio que se está manteniendo; no nos pode-
mos quejar —comentó Ana—. Antes, cuando era festivo, fin de semana 
o vacaciones, solo recogíamos comida rápida, ultraprocesada y llena de 
azúcares. Menos mal que se ha alcanzado el equilibrio y la dieta medite-
rránea equilibrada por fin ha triunfado —concluyó Ana, justo antes de 
despedirse para seguir su camino.

Paco, por su parte, continuó su paseo pensando en lo feliz y agradeci-
do que estaba de ver a la comunidad resplandeciente.

Aunque no las veamos, dentro de nuestro intestino viven comunida-
des microbianas que constituyen nuestra microbiota intestinal y proli-
feran en función de nuestros hábitos alimentarios. Para ellas, nosotros 
somos su mundo y si cuidamos ese mundo con una alimentación sana, 
también nos cuidamos a nosotros mismos.
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Motivación científica
Vanessa Escrig Cervera
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Me llamo Pol, estoy en 4o de la ESO y voy a repetir curso el año que viene. 
No es porque no sea inteligente, hasta hace un año me iban bastante bien los 
estudios. A ver, nunca he sido de sobresalientes, tampoco nos vamos a enga-
ñar, pero siempre he ido aprobando bien el curso.

Mi padre casi no me habla desde hace un par de meses y, cuando lo hace, es 
para discutir conmigo. Le parece fatal que no me esfuerce en hacer mi trabajo, 
que es estudiar, pero la gota que colmó el vaso fue cuando mi tutor le llamó 
para decirle que llevaba cuatro días sin ir a clase. La verdad es que no pensé 
muy bien en las consecuencias de mentir tanto y me arrepiento bastante.

Mi madre me defiende ante él porque cree que estoy pasando una mala 
racha desde que mis mejores amigos, los mellizos, se tuvieron que cambiar de 
instituto. Los patios sin ellos son muy aburridos, pero no fue ese el motivo 
por el que pensé en tomarme esas minivacaciones.

Estuve escuchando varias noches como mis padres discutían por mí. Mi 
padre quería mandarme a cargar camiones en la empresa donde trabaja y a mi 
madre le parecía una mala idea, menos mal que a su jefe también; no podía ser 
por algo del contrato. Aunque no me había librado tan fácilmente. Una tarde 
oí como mi padre hablaba con su hermana por teléfono y al colgar me dieron 
la noticia: iría a ayudarle los fines de semana.

Mi tía trabaja en una fundación oceanográfica que está a diez minutos de 
mi casa. Sin embargo, la vemos muy poco porque está muy involucrada con 
su trabajo. A parte de ser divulgadora científica y dar conferencias alrededor 
del mundo, se encarga de la rehabilitación y reintroducción de animales ma-
rinos de las costas Mediterráneas.

— ¿Con la tía Alícia? ¿Y qué voy a hacer con ella todo el fin de semana? — le 
pregunté a mi padre indignado.

— ¡Cualquier cosa, desde limpiar los acuarios hasta las playas, pero tienes 
que saber lo que es no hacer el vago! — me contestó muy serio mientras se 
iba hacia la cocina.

— Tranquilo, tu tía Ali está haciendo un informe de los fondos marinos, 
seguro que te parece interesante — continuó diciendo mi madre con un tono 
más suave.

— ¡Empiezas mañana viernes! —gritó mi padre desde la cocina.
A la salida del colegio me estaban esperando para llevarme hasta la puer-

ta de la fundación donde habían quedado con mi tía, no fuese que no me 
presentase.        
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—¡Hola, Pol! ¿preparado para tu primer día? ¡hace muchos años que 

no venías por aquí! —me dijo mientras me ponía la mano en el hombro.
Cuando era pequeño Ali solía llevarme a su trabajo los domingos 

por la mañana. Mientras comprobaba datos científicos, me explicaba un 
montón de anécdotas marinas. A medida que avanzábamos por los pasi-
llos, me venían buenos recuerdos de olores que me hacían preguntarme 
en qué momento preferí quedarme durmiendo a seguir yendo con ella.

—Tía, ¿qué voy a tener que hacer aquí?
—Ahora lo verás. Te voy a presentar a mi otra ayudante y ella te lo 

explicará mejor porque justo hoy tengo muchas tareas pendientes.
Cuando abrió la puerta del laboratorio vi a una chica de espaldas, con 

bata blanca de científica, sentada frente al ordenador y con el pelo rubio 
recogido con un lápiz.

—Rocío, ya está aquí mi sobrino Pol, explícale bien sus funciones. ¡Y 
tú, hazle caso en todo! Yo tengo que irme a la sala de monitorización que 
me están buscando hace rato.

Cuando se dio la vuelta, vi que era una chica muy joven, blanquita de 
piel y con muchas pecas en las mejillas ¡Parecía hasta más joven que yo!

—¿A ti también te han castigado y te hacen trabajar?
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—¡Qué va! Para mí es un privilegio poder venir aquí los fines de sema-
na —dijo riendo, no sé muy bien si de mí o de la pregunta—. Es el premio 
por ganar el concurso de la fundación al mejor proyecto de ciencias para 
bachillerato.

—¿En serio? ¡Pues vaya premio!
—Es una suerte que eligieran mi proyecto de entre más de doscientos.
—¿Y de qué iba tu proyecto? —le pregunté intrigado.
—Era un estudio sobre las tortugas marinas capturadas incidentalmente.
—Suena interesante. ¡A mí de pequeño me encantaban!
—¡Bueno, ya tenemos algo en común! — dijo con una sonrisa— Aquí 

hay muchísimo trabajo que hacer con las nacras. —¿Qué son, un tipo de pez?
—¡Pues mal empezamos! Son los moluscos más grandes endémicos 

del Mediterráneo. —dijo señalando un cartel de la pared.
A pie de foto se podía leer : «Las nacras debido a su gigantesco ta-

maño son capaces de filtrar grandes cantidades de algas microscópicas 
(fitoplancton) y materia en suspensión, mejorando la calidad del agua. 
Constituyen islas de biodiversidad a su alrededor».
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—¿Ese mejillón gigante? —le contesté riéndome al ver la foto y com-
probar que no era un pececillo como pensaba.

—No te burles. Es una especie muy importante para el mar y, actual-
mente, sus poblaciones se encuentran gravemente amenazadas por la 
expansión de una enfermedad protozoaria que causa su mortalidad y ya 
ha aniquilado a casi todas las nacras del Mediterráneo. Aquí tenemos 
dos ejemplares que han trasladado desde las costas de Francia para su 
protección y así poder preservar la especie. ¡En el Mediterráneo español 
quedan muy pocos ejemplares y están catalogadas como una especie en 
peligro crítico de extinción!

—¡Qué pena! ¿Me puedes enseñar las que tenéis aquí?
—Sí, las vamos a ver muchas veces. Les tenemos que dar de comer un 

preparado de algas a diferentes concentraciones que preparan Alicia y 
otro biólogo especializado. Filtran el agua marina para quitar el proto-
zoo que les está dañando y les van añadiendo algas que previamente han 
concentrado. También tienen que mirar nitratos y muchos más paráme-
tros hasta que estén a un nivel óptimo para dárselo. ¡Ven y te enseño la 
sala de alimento! —me dijo mientras abría una puerta.

Al abrirla, se podía ver una sala llena de bidones de unos dos metros 
rodeados de tubos y luces led. Me sorprendió muchísimo por las burbu-
jas y los colores vivos de los contenedores que iban desde el amarillo al 
verde claro, el fuerte y el marrón.

—¡Pues sí que hay que saber cosas! ¿Y cómo les daremos de comer?
—Está todo mecanizado. Nosotros solo tenemos que supervisarlo y 

avisar si expulsan larvas para que se puedan reproducir en cautividad. 
¡Ven y te las enseño!

Pasamos por el laboratorio, seguimos por varios pasillos y llegamos a 
la sala de acuarios.

—¿Has visto alguna vez huevos de tiburón? Mira en el primer tanque. 
Tenemos enganchados ocho embriones hasta que eclosionen. También 
les tendremos que dar de comer con una jeringuilla llena de gambas y 
plancton.

—¡Se mueven! Se ve perfectamente al tiburón por dentro del huevo. 
¡Qué pasada! Creía que serían como huevos de gallina y en verdad son 
como unos saquitos ¿Me dejarás alimentarlos a mí?

—¡Claro!— me contestó contenta al ver mi ilusión.
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Rocío me fue explicando las diferentes especies que había en los acua-
rios y, cuando llegamos al último tanque, fue cuando las vi por primera vez.

—¡Qué bonitas, las nacras! Son como las del póster —le dije alucinado.
—A mí también me impactaron la primera vez que las vi.
Pasaron los meses y lo que me parecía un castigo se convirtió en un 

hobbie para mí. Tenía cada vez más ganas de ir al acuario, de darles de 
comer, de ayudar a mi tía en los monitores y estar con Rocío.

—Pol, una pregunta que llevaba mucho tiempo queriéndote hacer. 
¿Por qué dejaste de ir a clase? Tu tía me contó que tus padres no sabían ya 
qué hacer contigo, pero no me cuadra mucho con tu forma de ser. Eres 
responsable, inteligente y trabajador.

—Pues llegó un punto que no podía soportar más el aburrimiento, no 
le encontraba utilidad a las ocho horas de explicaciones de los profesores 
y los contenidos de las asignaturas no me interesaban.

— ¡Jo, pues la verdad que yo nunca me he sentido así. Siempre he visto 
el instituto como el medio para poder llegar a ser bióloga marina!
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—Pero si damos un montón de cosas que no sirven para nada —le 
repliqué.

—A ver, todo sirve. Nunca pierdas la motivación por aprender, tam-
poco sabías nada sobre las nacras y ahora te has convertido en un exper-
to. El instituto ayuda a coger esas herramientas. Yo creo que puedes ser 
un gran científico. ¡Esfuérzate para conseguirlo!

—Gracias, Rocío. La verdad es que desde que las cuido, me siento 
mejor conmigo mismo. Creo que he aprendido a aplicar el método cien-
tífico incluso a mi vida.

—Gracias a ti, Pol. Para mí también ha sido una gran satisfacción tra-
bajar junto a ti. Nos hemos marcado pequeños objetivos y con esfuerzo 
los hemos ido alcanzando casi todos.

Y ese fue el inicio de mi vocación: empecé a ponerme mis propias 
metas y sigo luchando por intentar lograr mis sueños cada día.
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7

El sueño de una noche 
de San Juan de Tina

Silvia Ruiz Fernández
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Hay dulzura infantil
En la noche mediterránea
El oleaje acomete
Suave sobre la arena
Las estrellas proyectan
Su fulgor en la oscura bóveda, 
Y Morfeo tiende a los niños 
Su mecer por los sueños.

Es Noche de San Juan, el Mediterráneo acaricia con especial mimo la 
costa creando un rumor único que deja un recuerdo imborrable en todos 
los que lo han escuchado. Ese rumor llega hasta la terraza de la pequeña 
Tina que, a sus pocos años, ya asocia su sonido y su aroma con el bien-
estar. Como en tantas ocasiones, contempla la noche estrellada junto a 
papá y mamá. Le encanta oír a su padre hablar de la Estrella Polar y de la 
posición de las constelaciones de Casiopea y la Osa Mayor en cada esta-
ción. También a mamá sobre Ptolomeo y las muchas leyendas antiguas 
que sabe.

Es una noche especial. El viento cesa y comienza a formarse una nie-
bla que se adentra en tierra envolviendo la terraza de Tina. Ella, en-
cerrada en los círculos que va creando la boira puede distinguir cómo 
se forma una escalera y, sin miedo, alcanza el final de los escalones y 
se detiene vacilante ante una puerta. Estira su pequeña mano, acaricia 
el pomo, un escalofrío se desliza desde sus dedos hasta su cuello, pero, 
venciendo sus temores, la abre para encontrarse en un lugar que nunca 
antes había visto. No le resulta extraño, la vegetación le es familiar, hay 
edificios pequeños y por suerte, ningún coche que pueda sorprenderla. 
No lo sabe, pero ha viajado más lejos en el tiempo que en el espacio.

El sol asoma tras una colina, Tina comienza a ser consciente del lugar 
donde se encuentra: las túnicas danzan a su alrededor y hay un ajetreo 
frenético. Para la pequeña todo aquello es como estar dentro de un tea-
tro, vivir la interpretación desde dentro. Rastrea todos los rincones de 
la población. Una gran espesura de coscojas, lentiscos y pinos forman 
un muro hipnótico verde ante sus ojos negros. Comienza a gestarse un 
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alboroto, el bullicio aumenta y llega hasta Tina, que siguiendo a su oído, 
alcanza una plaza empinada coronada por un olivo.

 Un hombre corpulento, con canas, barba, y cuya túnica denota una 
posición predominante toma la palabra. Sus movimientos provocan el 
silencio, se trata de Argantonio.

—Nuestros barcos siguen perdidos. Las fuertes tormentas les han des-
viado del rumbo. Tanto las vidas de la tripulación, como los preciados 
materiales que transportan, nos resultan muy valiosos.

El sacerdote relevó al señor.
—Contravenir los deseos de los dioses está poniendo en peligro nues-

tra supervivencia. Las runas lo dejan claro: hemos enfadado a Melqart y 
debemos realizar ofrendas e incluso un sacrificio. Así, guiará a nuestros 
barcos.

Los murmullos vuelven desembocando en un gran revuelo. La gente 
se agita. Tina ha perdido el interés por los discursos, hasta que una voz 
femenina y potente acalla el griterío:

—Si pretendemos que los dioses hagan nuestro trabajo, ya podemos 
olvidarnos del regreso de nuestros hermanos.

Mirtha y su cabellera rubia se acercan al centro de la plaza.
—¿Y cómo quieres que los localicemos? —pregunta el sacerdote.
—Podemos guiarnos por la posición de los astros, es mucho mejor 

que desperdiciar recursos en dioses que hemos tomado prestados de lu-
gares lejanos —le respondió.

—Sugieres que destinemos los barcos que quedan a un método sin 
sentido,

—¿Estrellas? —dice con burla Argantonio, cuya figura se agiganta a 
cada paso que da hacia Mirtha—. Hablas demasiado con marineros que 
provienen de Oriente. No se hable más, preparémonos para honrar a 
Melqart.

Mirtha siente una punzada con cada palabra y en su interior bulle la 
ira. Pero sabe qué debe hacer: demostrar su teoría, alcanzando y guiando 
a los barcos perdidos. Decide reconducir toda su energía, marchándose 
con la cabeza bien alta. Necesita hacer memoria y entender aquellas aja-
das anotaciones.

Mirtha no lo sabe, pero tras ella, alguien camina con mucha serenidad 
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y con la misma firmeza. Sus cabellos oscuros como la noche cerrada con-
trastan con los dorados de Mirtha; se trata de Tina. Ya en casa, Mirtha 
revuelve en su arcón hasta dar con lo que busca: algo que se hace pedazos 
en sus manos. En esos fragmentos, sin embargo, hay unos puntos co-
nectados por líneas, son constelaciones. Pretende reconstruir el original 
que ya le habían entregado dañado. Disponiéndolos sobre la mesa, busca 
entender en qué posición y orden podrían guiarla en la noche. Mira a su 
cuervo, Jojoi, y el ave se percata de la presencia de Tina cuando comienza 
a hablar:

 —Ese punto que tienes en el centro es la Estrella Polar, siempre la 
encuentras mirando al norte.

Mirtha sobresaltada, coge lo primero que tiene a mano y mira hacia 
todos los rincones. Puede oír a Tina, pero no verla.

—¿Qué truco estás haciendo, sacerdote? ¡Hazte visible, o empiezo a 
agitar este palo y, en cuanto te alcance, vas a tener alucinaciones con tu 
querido Melqart!

—No soy ese, soy Tina. Mira, en este fragmento te falta un punto. 
Coge tinta y traza una línea así, y tienes a Casiopea, la veo muchas no-
ches con mamá y papá.

Tina cogió un poco de tinta y dibujó la línea, hasta completar la forma.
—¿Qué haces aquí? ¿Qué quieres?
Mirtha no podía creer cómo se había dibujado el trazo.
—Soy una niña, me quiero divertir y parece que contigo voy a vivir 

una aventura.
Tina y Mirtha compartieron la información que tenían consiguiendo 

completar un mapa del cielo con el que esperaban poder navegar sin 
perderse. Ahora les faltaba un pequeño detalle, detalle del tamaño de un 
barco. Aprovechando que buena parte del asentamiento está en plena 
ofrenda, se deslizan hasta el puerto para agenciarse una nave. Con una 
pequeña distracción, consiguen un navío para lanzarse a la mar. Confor-
me se alejan, ven al guardia cada vez más diminuto, pero no así las llamas 
que prenden en lo alto. Avanzan en paralelo a la costa, acompañadas por 
Jojoi.

— ¿Hacia dónde están los barcos que buscamos? —Hacia el este —se-
ñala Mirtha con su índice. —El viento sopla precisamente del este.

Pasan las horas sin cambios y las corrientes tampoco les son propicias, 
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Empieza a cundir la desesperanza. El sol va bajando a sus espaldas. De 
repente, un destello hace a Mirtha alzar la cabeza y con audacia le dice a 
Tina que van a hacer un esfuerzo para alcanzar las estelas que a escasos 
metros asoman en la superficie. Son delfines y confia en que las guiarán 
hasta una zona propicia para su rumbo. Ambas aprovechan las velas y 
toda la fuerza del timón para alcanzar su camino. Por fin progresan —
hasta Jojoi muestra una gran alegría. Llega la noche y, al no divisar bien 
la costa, estudian el papiro ajado para ver si les es de utilidad.

—En verano, la Osa Mayor está en el oeste respecto a la estrella Polar 
y Casiopea , al este. Es como un arco que marca nuestro rumbo —co-
mentó Tina.

Mirtha puede localizar la estrella Polar, enseguida y exclama: «Ahí 
tenemos a la Osa». Mientras Tina, escudriña el cielo hasta encontrar una 
silueta de cordillera volcada.

—Mira, Mirtha, Casiopea. Podemos seguir el rumbo.
Avanzan por lo que hoy día se conoce como Mar de Alborán, hasta 

que la tormenta las sorprende. Las olas que superan en varios metros la 
altura de la nave y elmruido ensordecedor del viento crean una atmós-
fera aterradora. Mirtha afianzaba el mástil. Tina asegura el timón. Se 
preguntan si las naves que buscan habrán sucumbido ante la violencia de 
la tormenta y si la suya resistiría. En un golpe de oleaje, Jojoi cae. Afor-
tunadamente, la pequeña consigue protegerlo antes de que se lo lleve 
el mar. Los astros brillan con tranquilidad, en un claro de luna asoman 
ante los ojos de las supervivientes dos barcos bien reconocibles. Mirtha 
llama a Tina para despertarla: los habían encontrado. La tripulación las 
recibe con júbilo.

—Gracias, en la tormenta habíamos perdido todo elemento de orien-
tación, necesitamos llegar a tierra y tomar provisiones, nuestras aves han 
volado.

Antes de que siga hablando, Tina permite salir a quien estaba prote-
giendo bajo su ropa. Jojoi está perfectamente. Ante los ojos de los super-
vivientes ha aparecido como por arte de magia. Mirtha lo acaricia con 
ternura y lo lanza a volar hasta que les indica la dirección de tierra firme. 
Emprenden el camino.

El aire deja de moverse y Tina tiene una sensación familiar. Una den-
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sa niebla se vuelve a formar. En ese instante Mirtha puede ver a su com-
pañera de viaje y, antes de despedirse, le da tiempo a observar sus ojos 
negros y comprobar lo pequeña que es. Se dan un enorme abrazo y Jojoi 
se posa sobre su hombro.

—Muchas gracias, hasta pronto, seguro que nos volvemos a encontrar 
—dice Mirtha.

—Nos veremos, ha estado genial —se despide Tina.
Seguía siendo una noche tranquila, en el claro de luna se encontraba 

Tina durmiendo sobre mamá, soñando con barcos y tormentas en alta 
mar. Mientras la llevaban a la cama, en el salón, el teléfono de su madre 
se encendió con una notificación. La noticia decía: «Importante yaci-
miento de la antigua Tartessos encontrado en la provincia de Cádiz. Con 
restos de su tecnología y la escultura hecha en oro de una mujer».

Es increíble lo que pueden lograr los sueños de una niña.
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NOCHE MEDITERRÁNEA DE LAS INVESTIGADORAS

”Los Cuentos de la Mednight” nacen con la intención de acercar la 
actividad científica Mediterránea a las personas jóvenes y a otros 
sectores de la población, de una manera amena e ilustrada y fomen-
tando el espíritu científico desde un punto de vista crítico. El libro 
también servirá para resaltar la importancia de visibilizar la cultura 
Mediterránea existente en torno a la ciencia, que nos hace, a quienes 
habitamos los países de la cuenca Mediterránea, un poco más espe-
ciales y a la vez similares.


